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Barcelona, 1977, páginas 114-116; también para las notas. Extracto de carta a Andrés Nin.) 
 

 

Gracias por 1as citas del discurso de Thaelmann1 sobre 1a revolución “popular”, 

de las que no me había dado cuenta. Es imposible imaginar una manera más estúpida y 

más cazurra de embrollar la cuestión al plantearla. ¡Dar esta consigna de “revolución 

popular” y, además, invocando a Lenin! Pero veamos, ¡cada número del periódico fascista 

de Strasser2 expone la misma consigna oponiéndola a 1a fórmula marxista de revolución 

de clase! Claro está, toda gran revolución es “nacional” o “popular” en el sentido de que 

agrupa en torno a 1a clase revolucionaria a todas las fuerzas vivas y creadoras de la 

nación, y que reconstruye a ésta alrededor de un nuevo centro. Pero esto no es una 

consigna, no es más que la descripción sociológica de una revolución, una descripción 

que exige además aclaraciones precisas y concretas. Hacer de ello una consigna, es una 

tontería, es charlatanería, es oponer a los fascistas una competencia de bazar, y serán los 

obreros los que paguen las consecuencias de este engaño. 

Es asombrosa la evolución de las consignas de la Internacional Comunista 

precisamente sobre esta cuestión. Desde el III Congreso de la Internacional Comunista, 

la fórmula “clase contra clase” se ha convertido en la expresión popular de la política del 

frente único proletario. Fórmula absolutamente justa: todos los obreros deben cerrar filas 

contra la burguesía. Pero enseguida se ha sacado de la misma consigna una alianza con 

los burócratas reformistas contra los obreros (la experiencia de la huelga general inglesa). 

Después se ha pasado al otro extremo: ningún acuerdo es posible con los reformistas. 

“Clase contra clase”, esta fórmula que debía servir para el acercamiento entre los obreros 

socialdemócratas y los obreros comunistas ha adquirido durante el “tercer período”3, el 

sentido de una lucha contra los obreros socialdemócratas; como si estos últimos 

perteneciesen a una clase diferente. Ahora, nueva voltereta, la revolución ya no es 

proletaria, es popular. El fascista Strasser dice que el 95 % del pueblo tiene interés en la 

revolución y que, en consecuencia, se trata de una revolución popular, no de clase. 

Thaelmann repite la misma canción. De hecho, sin embargo, el obrero comunista debería 

decir al obrero fascista: sí, evidentemente, el 95 %, si no es el 98 % de la población, es 

explotada por el capital financiero. Pero esta explotación está organizada 

jerárquicamente: explotadores, subexplotadores, explotadores de tercera clase. Sólo por 

medio de esta gradación los superexplotadores mantienen en servidumbre a la mayoría 

de la nación. Para que la nación pueda efectivamente reconstruirse alrededor de un nuevo 

centro de clase, debe reconstruirse ideológicamente, lo que sólo es realizable si el 

proletariado, lejos de dejarse absorber por el “pueblo”, por la “nación”, desarrolla su 

programa particular de revolución proletaria y obliga a la pequeña burguesía a elegir 

 
1 Ernest Thaelmann (1886-1944), dirigente del partido comunista alemán, celoso servidor de Stalin y 

seguidor fiel de todos los “virajes” de la IC. 
2 Gregor Strasser (1892-1934), jefe del ala “plebeya” del nacional-socialismo, cuyo diario Arbeiter Zeitung, 

se dirigía fundamentalmente a los trabajadores. Sería suprimido un año después de la llegada de Hitler al 

poder. 
3 Trotsky llama “el tercer período de errores de la Internacional Comunista”, el que comienza en 1928 y se 

caracteriza por una política aventurerista y ultraizquierdista, que conducirá principalmente a la derrota en 

Alemania. 
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entre los dos regímenes. La consigna de una revolución popular es una canción de cuna, 

que adormece tanto a la pequeña burguesía como a las amplias masas obreras, les invita 

a resignarse a la estructura jerárquica burguesa de “pueblo” retardando su emancipación. 

En Alemania, en las actuales circunstancias, esta consigna hace desaparecer toda 

demarcación ideológica entre el marxismo y el fascismo, reconcilia a una parte de los 

obreros y de la pequeña burguesía con la ideología fascista, permitiéndoles creer que no 

es necesaria una elección, puesto que, tanto para unos como para otros, se trata de una 

revolución popular. Estos revolucionarios incapaces, cada vez que topan con un enemigo 

serio, piensan ante todo en acomodarse a él, en adornarse con sus colores y en conquistar 

a las masas, no mediante una lucha revolucionaria sino mediante algún ingenioso truco. 

Verdaderamente es una forma ignominiosa de presentar la cuestión. Si los débiles 

comunistas españoles empleasen esta consigna, acabarían en su país con una política de 

Kuomintang4. 

 

 

 

Edicions Internacionals Sedov 

Serie: Trotsky inédito en internet y en castellano 

 
germinal_1917@yahoo.es 

 

 
4 El “mimetismo” denunciado aquí por Trotsky es, según él, una de las características del centrismo. La 

alusión al Kuomintang recuerda al período precedente, durante el cual, la adaptación de los comunistas 

chinos al Kuomintang llevó a la victoria de Chiang­ Kai-shek (1927). Trotsky lanzará algo más tarde contra 

el Bloc de Maurín la acusación de “Kuomintanguismo”. 

http://grupgerminal.org/?q=node/102
http://grupgerminal.org/?q=node/182
mailto:germinal_1917@yahoo.es
http://grupgerminal.org/?q=node/102

